
Iglesia pide solidaridad 
con damnificados por invierno

La Iglesia Católica, a través 
del Secretariado Nacional de 
Pastoral Social (SNPS/Cári-

tas Colombiana), hace un llamado a 
la solidaridad para apoyar a las miles 
de familias que lo han perdido todo 
por las fuertes lluvias en nuestro país. 
Más de un millón de colombianos es-
tán sufriendo por falta de alimentos, 
han perdido sus bienes o sus viviendas 
han sido afectadas o destruidas debido 
a los efectos del invierno recrudecido 
por el fenómeno de “La Niña”.

Para enfrentar esta situación, el 
SNPS/Cáritas Colombiana invita a todos 
a hacer su aporte en la Cuenta Corrien-
te N.081-36689-0 del Banco de Bogotá, 
a nombre del Secretariado Nacional de 
Pastoral Social (Nit 860.039.273-3) o 
hacer llegar sus ayudas a las parroquias 
más cercanas. Los recursos recolectados 
serán empleados para brindar apoyo en 
la emergencia, mediante la entrega de 
kits de aseo, ollas comunitarias, kits de 
habitat e igualmente kits de material 
de construcción de vivienda, kit agro-
pecuarios y kit de herramientas, como 
auxilio para la recuperación temprana. 

Más del 80% del país ha sido impac-
tado por las lluvias y deslizamientos de 
tierras, y las más afectadas son las fa-
milias vulnerables por la condición de 
pobreza en la que viven. Según fuentes 
oficiales, 553 municipios de los 1.120 

del país se encuentran afectados y más de 1.600 vi-
viendas han sido destruidas. 

Ante esta emergencia nacional, la presencia soli-
daria de la Iglesia Católica se ha expresado a través 
del apoyo que el Secretariado Nacional de Pastoral 
Social/Caritas Colombiana brinda a las jurisdiccio-
nes eclesiásticas más afectadas, como Cartagena, 
Riohacha, Montería, Montelíbano, Santa Marta, 
Quibdó, El Banco, Espinal, Cúcuta, Florencia, Ma-
gangué, Ocaña, Santa Rosa de Osos, Cartago y Ba-
rranquilla.
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En el libro-entrevista con el periodista 
Peter Sewald titulado “Luz del Mundo”, 
el Papa Benedicto XVI señala que el 
preservativo no es el modo verdadero ni 
adecuado para vencer al SIDA, sino la 
humanización de la sexualidad.

En un extracto del libro que lleva 
como subtítulo “El Papa, la Iglesia y los 
signos de los tiempos”, presentado erró-
neamente por diversos medios de comu-
nicación como la “aceptación del condón 
por parte del Papa”, el Santo Padre rei-
tera lo que dijo en su viaje a África en 
2009: el camino para vencer el SIDA no 
es el preservativo, sino la humanización 
de la sexualidad.

Benedicto XVI señala que “concen-
trarse sólo en el profiláctico quiere decir 
banalizar la sexualidad y esta banaliza-
ción representa la peligrosa razón por 
la cual tantas y tantas personas en la 
sexualidad no ven más la expresión de 
su amor, sino una especie de droga, que 
se suministran consigo mismos”. Por 

ello, precisa, “también la lucha contra 
la banalización de la sexualidad es gran 
parte del esfuerzo para que la sexuali-
dad sea valorada positivamente y pueda 
ejercer su efecto positivo en el ser huma-
no en su totalidad”.

El Papa usa luego el ejemplo de una 
prostituta que usa un preservativo y lo 
presenta como un primer paso hacia la 

moralización. En tal caso, afirma, este 
uso podría considerarse como su primer 
paso de responsabilidad para “desarro-
llar de nuevo la conciencia del hecho de 
que no todo está permitido y que no se 
puede hacer todo lo que uno quiere. Sin 
embargo, este no es el modo verdadero 
y adecuado para vencer la infección del 
VIH. Es verdaderamente necesaria una 
humanización de la sexualidad”.

El Papa ya había afirmado en su viaje 
a África en 2009 que el camino para en-
frentar esta enfermedad “puede encon-
trarse solamente en un doble esfuerzo: 
el primero consiste en una humanización 
de la sexualidad, es decir una renovación 
espiritual y humana que lleve consigo un 
nuevo modo de comportarse el uno con 
el otro”. El segundo paso que propuso 
para esta tarea es el de “una verdade-
ra amistad también y sobre todo con los 
que sufren, la disponibilidad, también 
con sacrificios, con renuncias persona-
les, para estar con los sufrientes”.

Enseñanza del Papa
Humanización de sexualidad y no 
preservativos para vencer el SIDA

Este acontecimiento que fue vivi-
do una sola vez para siempre revis-
te plena actualidad cuando lo cele-
bramos cada año en la liturgia de la 
Iglesia, de tal manera que con toda 
propiedad podemos decir “Hoy nace 
el Salvador”. “El Hijo de Dios, el que 
es anterior a todos los siglos… se une 
con un alma racional para salvar mi 
alma, para purificar lo semejante con 
lo semejante: asume nuestra condi-
ción humana asemejándose a noso-
tros en todo, con excepción del peca-
do” (San Gregorio de Nacianzo).

El nacimiento del Niño Dios estre-
mece de gozo y de esperanza a toda la 
humanidad. Gozo, por la venida del 
Mesías anunciado, del Verbo de Dios 
humanado, nacido de María Virgen, 
en el tiempo, en la fragilidad y en la 
extrema pobreza. Cumplida la obra 
de la redención por su muerte en la 
Cruz el Hijo de Dios, en el momento 

de ascender al cielo, nos anunció su 
retorno, no ya en silencio sino rodea-
do de ángeles y al sonido de trompe-
tas, revestido de poder y gloria. Por 
esto llenos de esperanza cantamos 
sin cesar “Ven, Señor Jesús”.

Junto a las celebraciones litúrgicas 
el Pueblo de Dios vive una enorme 
variedad de manifestaciones piado-
sas en torno a la Navidad: el pesebre, 
la novena, la representación de es-
cenas bíblicas, el canto de los villan-
cicos, los mensajes que millares de 
personas intercambian, los juegos de 
luces y los arreglos navideños y otras 
expresiones, fruto de ingeniosa crea-
tividad. Es necesario convertir todo 
este enorme dinamismo en espacio 
para difundir semillas de Evangelio 
en los corazones que por este tiempo 
están abiertos a la gracia de Dios y a 
la fuerza renovadora de la Sagrada 
Familia en los hogares cristianos.

En la pastoral navideña es necesa-
rio evitar la paganización de los acon-
tecimientos sagrados. Para muchos 
la Navidad se transforma en simple 
mercado. Los tiempos litúrgicos su-
fren un deterioro cuando se dedican 
exclusivamente al comercio. Muchas 
personas dedican los días más sa-
grados al derroche de alimentos y al 
consumo de licores.

La Navidad debe tener una aco-
gida personal. Si ella es vivida en lo 
íntimo del corazón, si cada persona 
se convierte en un pesebre que acoge 
al Niño Dios, podrá ser proyectada 
en alegría y amor cristiano sobre las 

MENSAJE DE 
NAVIDAD

personas que nos rodean. La acogida 
al Niño Dios debe ser real y visible de 
tal manera que no se aplique a nues-
tro tiempo lo escrito por el evangelis-
ta San Juan: “Vino a los suyos y los 
suyos no lo recibieron” (Juan 1,11).

Desde esta Navidad damos el paso 
a la Misión de la Familia, siguiendo 
el itinerario de la Misión Continental 
que venimos desarrollando en Iba-
gué. Pedimos al Espíritu Santo nos 
ilumine y sostenga en el encuentro 
de las familias Ibaguereñas con la 
Sagrada Familia de Nazareth. 

+Flavio Calle Zapata
Arzobispo de Ibagué 

“Os ha nacido hoy un Salvador…” (Lucas 2, 11). Este es el “Evange-
lium nativitatis” proclamado por el Ángel.
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Diciembre 5
Segundo Domingo de Adviento

Mateo 3, 1-12
“Preparen el camino del Señor, 

hagan sus senderos rectos”

Diciembre 12
Tercer Domingo de Adviento

Mateo 11, 2-11
“¿Eres tú el que ha de venir o 

debemos esperar a otro?”

Diciembre 19
Cuarto Domingo de Adviento

Mateo 1, 18-24
“Le pondrá por nombre Em-

manuel, que significa Dios con 
nosotros”

Diciembre 26
Fiesta de la Sagrada Familia

Mateo 2, 13-15.19-23
“Levántate, toma contigo al niño 
y a su madre y regresa a la tierra 

de Israel”

EL CANTO
El canto expresa y realiza nuestras 

actitudes interiores. Tanto en la vida 
social como en la cúltico-religiosa, 
el canto no sólo expresa sino que en 
algún modo realiza los sentimientos 
interiores de alabanza, adoración, 
alegría, dolor, súplica.  No ha de ser 
considerado el canto como un cier-
to ornato que se añade a la oración, 
como algo extrínseco, sino más bien 
como algo que dimana de lo profun-
do del espíritu del que ora y alaba a 
Dios.

FORTALECE LA COMUNIDAD
El canto hace comunidad, al ex-

presar más válidamente el carác-
ter comunitario de la celebración, 
igual que sucede en la vida familiar 
y social como en la litúrgica. El canto 
hace fiesta, crea clima más solemne 
y digno en la oración. Nada más fes-
tivo y más grato en las celebraciones 
sagradas que una asamblea que toda 
entera, exprese su fe y su piedad por 
el canto.

El canto tiene en la liturgia una 
función “ministerial”: no es como 
en un concierto, que se canta por el 
canto en sí y su placer estético y ar-
tístico. En la liturgia el canto ayuda 
a que la comunidad entre más en 
sintonía con el misterio que celebra. 
A la vez que crea un clima de unión 
comunitaria y festiva, ayuda peda-

gógicamente a expresar nuestra par-
ticipación en lo más profundo de la 
celebración. Así el canto se convierte 
de verdad en “sacramento”, tanto de 
lo que nosotros sentimos y queremos 
decir a Dios, como de la gracia salva-
dora que nos viene de él. 

“CANTAR ES PROPIO DEL 
ENAMORADO”

Esta hermosa frase se atribuye a 
san Agustín y con ella se nos enseña 
que podemos expresar nuestro amor 
a Dios por medio del canto. El canto, 
especialmente en la liturgia eucarís-
tica dominical debe salir de un cora-
zón que se siente amado por Dios, y 
que quiere corresponderle también 
con el amor. San Pablo decía a los 
cristianos de Colosas: “Con el cora-
zón agradecido, canten a Dios sal-
mos, himnos y cánticos inspirados” 
(Colosenses 3, 16).

Al cantar en la acción litúrgica ex-
presamos la fe, nos dirigimos a Dios 
para glorificarlo, para alabarlo y para 
bendecirlo porque es eterna su mise-
ricordia, porque su bondad no tiene 
límites. Nuestro canto en la liturgia 
debe expresar nuestros sentimien-
tos, que nuestros labios y nuestra 
boca concuerden con el corazón. El 
que canta debe estar metido en la 
celebración, debe sentir lo que can-
ta, deben vivir y participar del sacra-
mento que celebra la comunidad.

CANTAR ES ORAR DOS VECES
Vamos a  recordar algunos pun-

tos importantes del canto en 
nuestras celebraciones 
litúrgicas, especial-
mente la Eucaris-
tía. 

1. El canto en 
la celebración 
es oración. Es 
necesario tener 
conciencia de 
esto y no pen-
sar que el canto 
es para descansar o 
para que la gente no se 
aburra o para entretener.

2. No se trata solamente de hacer 
cantar a la gente, sino que la fe se ex-
prese a través de la alegría del canto 
y de la música. El canto debe ayudar 
a crear un ambiente humano y festi-
vo en nuestras celebraciones.

3. Las personas que tienen una 
buena voz deben poner esta cualidad 
que Dios les ha dado al servicio de 
la asamblea, y que motive a todos a 
cantar.

4. Las personas que tienen el ca-
risma del canto deben motivar la 
formación de un grupo de animado-
res del canto, a quienes junto con el 
presidente de la celebración deben 
escoger los cantos adecuados para la 
celebración.

5. Es de desear que haya personas 
que puedan animar la celebración li-
túrgica con instrumentos musicales, 
que sirvan para sostener y ayudar el 
canto de la asamblea y hacerlo más 
festivo.

6. Es bueno que conozcamos el 
sentido de la letra de los cantos para 
descubrir la belleza del mensaje y 
como ese canto expresa la fe y el sen-
tir del pueblo de Dios.

7. Es conveniente antes de la cele-
bración, ensayar lo que corresponde 
a la Asamblea. Es bueno animarlo y 
estimularlo con expresiones como 
“ahora todos”, “más fuerte”, o “muy 
bien, estamos cantando muy bien”, 
por ejemplo.

“UNA EUCARISTÍA SIN CANTO 
ES COMO UN DÍA SIN SOL”
1. El canto es un elemento muy 

importante en toda celebración, pues 
por medio de él expresamos mejor 

Para entender la celebración central de nuestra fe

CONOZCAMOS MÁS 
LA EUCARISTÍA

nuestros sentimientos.
2. Toda la comunidad debe can-

tar, pues la Eucaristía y las demás 
celebraciones son celebraciones de la 
Iglesia y todos formamos la Iglesia. 

3. Cada uno canta con la voz 
que Dios le ha dado, lo 

importante es tener 
en cuenta que no 

se trata de un 
concierto ni una 
presentación 
teatral, sino de 
orar por medio 
del canto en la 

liturgia.
4. Es importan-

te que los encargados 
de los cantos escojan con 

anticipación los cantos que se 
van a entonar en cada celebración y 
se ensayen. También es conveniente 
aprender poco a poco nuevos cantos. 
Es recomendable que la asamblea 
utilice un libro u hojas de cantos para 
que los puedan seguir.

5. Deben escogerse cantos ade-
cuados a los tiempos litúrgicos y al 
momento de la celebración.



Rut, Tobías, Judit y Ester componen un 
grupo de libros breves que se suelen ca-
lificar como Didácticos o Hagiográficos, 
y que podríamos titular como “vidas de 
santos de Israel”. Los cuatro tienen fines 
didácticos y pedagógicos, centrados en 
un personaje concreto y no en aconte-
cimientos del pueblo. Por tanto, su fina-
lidad es enseñar, exhortar y animar a los 
lectores. No abarcan espacios de tiempo 
más o menos largos, tienen sólo como 
tema un episodio concreto con un prota-
gonista que da nombre al libro. 

En estos libros Dios es Maestro que 
nos enseña lecciones de vida. Nosotros 
somos los discípulos. Se nos pide aten-
ción, silencio, recogimiento, para absor-
ber todas las enseñanzas de vida eterna 
que nuestro buen Dios nos da, y así po-
nerlas en práctica.

Aunque relaten hechos históricos, es-
tos libros tienen como objetivo enseñar 
al pueblo, por ser historias edificantes, y 
fortalecer la fe de los judíos que vivían 
en la Diáspora (fuera de la Patria) pro-
poniendo las virtudes de sus personajes 
como ejemplo de vida, tanto en la vida 
personal como en la vida familiar. 

1. Autor y fecha
a) Rut. No se sabe cuándo se escribió 

esta preciosa historia del tiempo de los 
jueces, que trata de los antepasados de 
David. Muy probable es la hipótesis de 
que fuera escrita en tiempos del mismo 
rey David, y se supone que el autor es 
aquel que escribió el primer libro de los 
Reyes, tal vez, el profeta Samuel. 

b) Tobías. Fue escrito alrededor del 
año 200 a.C. Es libro deuterocanónico 
(segunda lista).

c) Judit. Fue escrito probablemente 
hacia el año 150-100 a.C. Es libro deute-
rocanónico, como el de Tobías. 

d) Ester. Fue escrito en hebreo, duran-
te el período entre el siglo V y el II a.C. 

2. Características literarias 
La característica literaria de todos es-

tos libros es ésta: son relatos midrás-
hicos, es decir, escritos didácticos que 
describen una situación histórica, y vie-
ne idealizada, añadiendo personajes y 
relatos aptos para dar su enseñanza y 

su doctrina. Son obras maestras del arte 
narrativo hebreo. 

3. División y contenido 
temático 

a) Rut. Es la historia de una joven 
moabita, una extranjera en Israel. A pe-
sar de las tendencias nacionalistas y 
xenófobas de gran parte de la literatura 
bíblica de después del destierro, el libro 
de Rut es una ventana abierta a la uni-
versalidad de la salvación, es decir, Dios 
ha venido a salvar a todos, y no sólo al 
pueblo de Israel.

b) Tobías. Se trata de una historia de 
familia inspirada en los relatos patriarca-
les del Génesis. A través de la historia 
de Tobías, hijo de Tobit y Ana, y su mu-
jer Sara, se intenta inculcar los valores 
tradicionales del judaísmo, sea en el 
ámbito personal como en el familiar. La 
institución familiar es escuela de apren-
dizaje, de vivencia y transmisión de las 
enseñanzas morales y religiosas judías.

c) Judit. Judit, la “judía”, es prototipo, 
punto de referencia, modelo que encar-
na las mejores virtudes de su pueblo: 
confianza y fe en Yahveh, obediencia 
a la Ley y sincera religiosidad. Es una 
heroína que se enfrenta, sola, al general 
enemigo Holofernes y le da muerte, para 
así librar al pueblo del yugo enemigo.

d) Ester. Relato ambientado en los 
años del dominio persa -ambientación 
que es parte de la ficción literaria- y se-
gún el cual una mujer judía, Ester, llegó 
a reina de Persia y salvó a su pueblo, 
una comunidad judía condenada al ex-
terminio. 

4. Contenido teológico 
y espiritual

a) Rut. 

Apertura universalista: la pertenencia a 
la comunidad judía no está condicionada 
por la raza; un extranjero puede formar 
parte de ella. Ya se va perfilando cómo la 
salvación es para todos y hay que evitar 
los nacionalismos fanáticos.

Defensa del sentido de solidaridad fa-
miliar y la ley del Levirato. Los hebreos 
tenían un fuerte sentido de solidaridad 
familiar, también para garantizar una 

descendencia: en una 
época en que los hom-
bres no tenían idea de la 
resurrección, ellos bus-
caban la inmortalidad del 
propio nombre a través de 
los hijos y nietos. La con-
tinuidad de la familia era 
amenazada también por la 
falta de hijos. La costumbre del Levirato 
venía a resolver esta crisis; al morir uno 
sin hijos, el hermano del difunto estaba 
obligado a tomar para sí a la viuda, y el 
primer hijo que nacía de esa unión era 
considerado hijo del muerto, heredero de 
su pertenencia. 

El hermano que cumplía con este co-
metido se llamaba “levir”, de donde viene 
el término “levirato” para designar a esta 
ley. Rut es un fiel reflejo de esta solidari-
dad de los tiempos antiguos, cuando po-
día pasar que incluso un pariente lejano, 
como Booz, se casara con una viuda sin 
hijos, para suscitar un heredero a la fami-
lia del difunto. 

La Divina Providencia dispone y hace 
que concurran aún los menores sucesos al 
cumplimiento de sus mayores designios.

b) Tobías.

El tema principal del libro es el cami-
no de la felicidad, representado en el 
viaje de Tobías bajo la guía del ángel. 
El camino de la felicidad consiste en 
esto: temor de Dios en la obediencia a 
los mandamientos; respeto y piedad ha-
cia los padres; práctica de las obras de 
misericordia, oración y ayuno, justicia y 
honestidad. 

La Providencia divina: Dios cuida de 
sus hijos, no es responsable del mal de 
los hombres; es más, sale en su ayuda, 
aunque estén en la diáspora. 

Misión de los ángeles, buenos y malos: 
el bueno ayuda, sana y salva; el malo, 
destruye la obra de Dios. Los ángeles 
buenos colaboran con Dios a favor de 
los hombres.

Las virtudes familiares: piedad, amor, 
respeto, unión.

c) Judit.

Dios es el Señor de la historia; todo es 
conducido por Él para los mejores inte-
reses de su pueblo. Rol importante de la 
mujer en el designio de Dios: Dios elige 

lo que es débil, a los ojos humanos, para 
confundir a los fuertes. El relato pone en 
evidencia la sabiduría de la mujer, su fe 
en Dios, elogiando las virtudes de la mu-
jer viuda y piadosa y anticipa la alabanza 
de las virtudes de Ana (ver Lucas 2, 36-
37), de María y de las virtudes cristianas 
(ver 1 Timoteo 5, 5). 

Acción de gracias en las pruebas: en 
los libros históricos las adversidades 
eran consideradas como un castigo por 
la infidelidad a Dios. Aquí se está purifi-
cando poco a poco la mentalidad religio-
sa: las adversidades son prueba para la 
fe del pueblo. 

d) Ester.
Inviolabilidad del pueblo de Israel en 

la historia, es decir, aunque es pequeño 
y perseguido, lleva en sí la bendición y 
el favor de Dios y es portador de salva-
ción.

Providencia de Dios: Dios interviene en 
la historia para salvar a su pueblo per-
seguido.

CONCLUSIÓN
Una cosa es cierta: Dios nos acompa-

ña en las buenas y en las malas. Basta 
que no nos soltemos de su mano, pues 
Él nos quiere llevar a la salvación. Y 
quiere salvar a todos, sin distinción de 
razas, lenguas y colores. El dolor y la 
adversidad son pruebas a nuestra fe. 
Aceptemos la prueba, pues acrisolará 
nuestra virtud. 

ORACIÓN
Señor, tu Providencia nos acompaña 

siempre, pues eres nuestro Padre. No 
permitas que nos separemos de ti, y 
danos fuerza para soportar las pruebas 
de la vida. Que tus ángeles buenos nos 
guíen y nos acompañen en el camino de 
nuestra vida, para que nuestro pie no 
tropiece en piedra alguna. 

Amén.

Libros para enseñar 
a vivir bien

Libros didácticos: Rut, Tobías, Judit y Ester



Hermana Judith Manrique Torres
Hermana de la Doctrina Cristiana - 
Integrante del Equipo Arquidiocesa-

no de Pastoral Juvenil

¡Llegó la Navidad! Y nuestras ca-
lles se llenan de luces, colores, ador-
nos, fiestas. Escuchamos en cada 
esquina el canto de los villancicos, y 
sentimos el olor dulce de esta fiesta 

La Iglesia nos exhorta a que ce-
lebremos con gran alegría el tiempo 
navideño y también exhorta a los jó-
venes a una vivencia especial de su 
misión como discípulos – seguidores 
del maestro: “Por su generosidad, 
(los jóvenes) están llamados a servir 
a sus hermanos, especialmente a los 
más necesitados con todo su tiem-
po y su vida. Tienen capacidad para 
oponerse a las falsas ilusiones de fe-
licidad y paraísos engañosos, de la 
droga, el alcohol, el placer y todas las 
formas de violencia. En su búsqueda 
del sentido de la vida, son capaces 
y sensibles para descubrir el llama-
do particular que el Señor Jesús les 
hace. Como discípulos misioneros, 
las nuevas generaciones están lla-
madas a transmitir a sus hermanos 
jóvenes sin distinción alguna, la co-
rriente de vida que viene de Cristo, 
y a compartirlo en comunidad cons-
truyendo la Iglesia y la sociedad” 
(Aparecida Nº 433).

En estas fechas tan especiales es 
realmente hermoso y motivador ver 
jóvenes comprometidos con su fe, 
afanados en organizar verdaderas 
campañas de ayuda para no dejar a 

LA MISIÓN 
CONTINÚA

P. Alejandro Castaño B.
Delegado de Pastoral Juvenil

“Doy gracias a mi Dios cada vez que me acuer-
do de ustedes, rogando siempre y en todas mis 
oraciones con alegría por todos, a causa de la co-
laboración que han prestado al Evangelio, desde 
el primer día hasta hoy”.

Con estas palabras, tomadas de la carta de San Pablo a los 
Gálatas (1, 3-5), el Equipo coordinador de la MISIÓN JO-
VEN 2010, agradece a todos los que hicieron posible la rea-
lización de esta tarea misionera durante este año, y a la vez 
pide al Señor que, en nuestra Arquidiócesis, se siga haciendo 
realidad este gran sueño: que “todos los niños, adolescentes 
y jóvenes tenga vida en Él”.

que ilusiona a grandes y chicos. Ve-
mos emocionados gestos de fraterni-
dad, sentimos que la gente se quiere 
más, se perdona más fácilmente y vi-
vimos la esperanza. En fin Navidad, 
es Navidad y nos atrapa a todos, es 
como el intento del mundo que, ani-
mado por la fe, intenta hacerse un 
lugar feliz. 

¡Jóvenes! ¡Cristo nace, 
anunciemos la esperanza!

un niño sin Navidad, y sorprenden-
temente eso no sale en las noticias, 
no es comercial, no produce ganan-
cias.

Pero existe algo mejor que sólo dar 
regalos, organizar recaudación de di-
nero para celebrar con algún niño o 
grupos de niños la Navidad, y es VI-
VIR DE ACUERDO CON LO QUE SE 
CELEBRA EN NAVIDAD. Prepare-
mos el pesebre de nuestro corazón, 
limpio, dispuesto, acogedor, cálido, 
iluminado por la luz de nuestro amor 
entusiasta que lo espera, con la paz 
y la dicha que infunde el nacimien-
to esperanzador de nuestro Dios, y 
que cuando haya pasado esta fecha 
tan especial, sigamos conservando 
en nuestro corazón y reflejándolo en 
nuestras palabras y en nuestra vida 
el espíritu y la alegría que éstas fies-
tas nos hacen sentir.

Con estos sentimientos y todos 
nuestros buenos deseos, todo el 
equipo Arquidiócesano de la Pasto-
ral Juvenil les desea una muy ¡FELIZ 
NAVIDAD!

Encuentro de niños de la vicaría de San José Obrero
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Objetivo: “Deseo indicar algunas 
líneas fundamentales para revalori-
zar la Palabra divina en la vida de la 
Iglesia, fuente de constante renova-
ción, deseando al mismo tiempo que 
ella sea cada vez más el corazón de 
toda actividad eclesial”. (n.1)

Religión de la Palabra, no del 
libro: “La fe cristiana no es una ‘re-
ligión del Libro’: el cristianismo es la 
‘religión de la Palabra de Dios’, no de 
‘una palabra escrita y muda, sino del 
Verbo encarnado y vivo”. (n. 7)

Tradición y Escritura: “Es la 
Tradición viva de la Iglesia la que nos 
hace comprender de modo adecuado 
la Sagrada Escritura como Palabra 
de Dios. (n. 17)

Sagrada Escritura, inspira-
ción y verdad: “La Sagrada Escri-
tura es la Palabra de Dios, en cuanto 
escrita por inspiración del Espíritu 
Santo. De ese modo, se reconoce 
toda la importancia del autor huma-
no, que ha escrito los textos inspira-
dos y, al mismo tiempo, a Dios como 
el verdadero autor”. (n. 19)

Dios escucha al hombre: “Es 
decisivo desde el punto de vista pas-
toral mostrar la capacidad que tie-
ne la Palabra de Dios para dialogar 
con los problemas que el hombre ha 
de afrontar en la vida cotidiana [...] 
La pastoral de la Iglesia debe saber 
mostrar que Dios escucha la necesi-
dad del hombre y su clamor”.(n. 23)

Exégesis: “En el trabajo de in-
terpretación, los exegetas católicos 
no deben olvidar nunca que lo que 
interpretan es la Palabra de Dios. Su 
tarea no termina con la distinción de 
las fuentes, la definición de formas o 
la explicación de los procedimientos 
literarios. La meta de su trabajo se 
alcanza cuando aclaran el significado 

del texto bíblico como Palabra actual 
de Dios”. (n. 33)

Antiguo Testamento y Judaís-
mo: “La comprensión judía de la Bi-
blia puede ayudar al conocimiento y 
al estudio de las Escrituras por los 
cristianos. El Nuevo Testamento está 
escondido en el Antiguo y el Antiguo 
es manifiesto en el Nuevo [...] Deseo 
reiterar una vez más lo importante 
que es para la Iglesia el diálogo con 
los judíos”. (n. 43)

Biblia y ecumenismo: “Cons-
ciente de que la Iglesia tiene su fun-
damento en Cristo, Verbo de Dios 
hecho carne, el Sínodo ha querido 
subrayar el puesto central de los es-
tudios bíblicos en el diálogo ecumé-
nico, con vistas a la plena expresión 
de la unidad de todos los creyentes 
en Cristo” (46).

Traducciones, servicio al ecu-
menismo: “La promoción de las 
traducciones comunes de la Biblia es 
parte del trabajo ecuménico. Deseo 
agradecer aquí a todos los que están 
comprometidos en esta importante 
tarea y animarlos a continuar en su 
obra” (46).

Escritura y Liturgia: “Exhorto a 
los Pastores de la Iglesia y a los agen-
tes de pastoral a esforzarse en educar 
a todos los fieles a gustar el sentido 
profundo de la Palabra de Dios que se 
despliega en la liturgia a lo largo del 
año, mostrando los misterios funda-
mentales de nuestra fe” (52).

La homilía: “Se requiere que los 
predicadores tengan familiaridad 
y trato asiduo con el texto sagrado; 
que se preparen para la homilía con 
la meditación y la oración, para que 
prediquen con convicción y pasión” 
(n. 59).

Celebraciones de la Palabra 
de Dios: “Los Padres sinodales han 
exhortado a todos los pastores a pro-
mover momentos de celebración de 
la Palabra [...] Dicha práctica com-
portará grandes beneficios para los 
fieles, y se ha de considerar un ele-
mento relevante de la pastoral litúr-
gica”. (n. 65) 

Acústica: “Para favorecer la es-
cucha de la Palabra de Dios no se han 
de descuidar aquellos medios que 
pueden ayudar a los fieles a una ma-
yor atención. En este sentido, es ne-
cesario que en los edificios sagrados 
se tenga siempre en cuenta la acústi-
ca, respetando las normas litúrgicas 
y arquitectónicas”. (n. 68)

Canto litúrgico: “Para ensalzar 
la Palabra de Dios durante la cele-
bración litúrgica, se tenga también 
en cuenta el canto en los momentos 
previstos por el rito mismo, favore-
ciendo aquel que tenga una clara ins-
piración bíblica y que sepa expresar, 
mediante una concordancia armóni-
ca entre las palabras y la música, la 
belleza de la palabra divina. En este 
sentido, conviene valorar los cantos 
que nos ha legado la tradición de la 
Iglesia y que respetan este criterio. 
Pienso, en particular, en la impor-
tancia del canto gregoriano”. (n. 70)

Atención a los discapacita-
dos: “El Sínodo ha recomendado 
prestar una atención especial a los 
que, por su condición particular, tie-
nen problemas para participar activa-
mente en la liturgia, como, por ejem-
plo, los discapacitados en la vista y el 
oído”. (n. 71)

La animación bíblica de la 
pastoral: “El Sínodo ha invitado a 
un particular esfuerzo pastoral para 
resaltar el puesto central de la Pala-
bra de Dios en la vida eclesial, reco-
mendando incrementar la “pastoral 
bíblica”, no en yuxtaposición con 
otras formas de pastoral, sino como 
animación bíblica de toda la pasto-
ral” (n. 73)

Dimensión bíblica de la ca-
tequesis: “La actividad catequética 
comporta un acercamiento a las Es-
crituras en la fe y en la Tradición de 
la Iglesia, de modo que se perciban 
esas palabras como vivas, al igual 
que Cristo está vivo hoy donde dos o 
tres se reúnen en su nombre. (n. 74)

Lectio Divina: “En los docu-
mentos que han preparado y acom-
pañado el Sínodo, se ha hablado de 
muchos métodos para acercarse a las 
Sagradas Escrituras con fruto y en la 
fe. Sin embargo, se ha prestado una 
mayor atención a la lectio divina, que 
es verdaderamente capaz de abrir al 
fiel no sólo el tesoro de la Palabra 
de Dios sino también de crear el en-
cuentro con Cristo, Palabra divina y 
viviente”. (n. 87)

Palabra de Dios y Tierra San-
ta: “Los Padres sinodales han re-
cordado la feliz expresión en la que 
se llama a Tierra Santa ‘el quinto 
Evangelio’. Es muy importante que, 
no obstante las dificultades, haya en 
aquellos lugares comunidades cris-
tianas. El Sínodo de los Obispos ex-
presa su profunda cercanía a todos 
los cristianos que viven en la Tierra 
de Jesús, testimoniando la fe en el 
Resucitado” (n. 89).

Pasajes representativos de la exhortación apostólica de Benedicto XVI

En el mes de noviembre el Papa Bene-
dicto XVI publicó la exhortación apostóli-
ca “Verbum Domini” en la que recoge las 
conclusiones del Sínodo de los Obispos del 
mundo, celebrado en el Vaticano en octu-
bre de 2008, sobre “La Palabra de Dios en la 
vida y en la misión de la Iglesia”.

Conozcamos a través de este artículo al-
gunos puntos fundamentales de este nuevo 
documento del Papa.

“Verbum Domini”, en píldoras

Sigue página 13
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Monseñor Gustavo Vásquez Montoya
Vicario de Pastoral

Se realizó durante los días 15 y 16 de noviembre 
la decimosegunda Asamblea de Pastoral, que brin-
dó a las fuerzas vivas de nuestra Iglesia Diocesana 
la oportunidad de evaluar los procesos mediante 
los cuales cumplimos la tarea de la Iglesia, “evan-
gelizar”. 

El Señor Arzobispo, los presbíteros, los diáco-
nos, los religiosos y los fieles laicos comprometi-
dos en la acción pastoral nos reunimos en el nom-
bre del Señor para compartir los logros y alegrías 
de nuestro trasegar pastoral y para reconocer las 
diversas insuficiencias que se convierten en desa-
fíos para todos.

Con humildad reconocemos que somos instru-
mentos en las manos de Dios, Él es el protagonista 
principal y el primer agente de la misión. Es nece-
sario ser conscientes de nuestro trabajo realizado 
desde la mirada de Dios y contando siempre con el 
auxilio de su Santo Espíritu.

Desde la coordinación de la acción pastoral de 
la Vicaría de Pastoral doy infinitas gracias a todos 
los agentes de pastoral, especialmente a los her-
manos sacerdotes, que con su abnegado esfuerzo, 
superando diversas limitaciones y apuros, gastan 
sus vidas en cada uno de los oficios que el Señor 
les ha confiado. Reciban también un sentido agra-

decimiento todos los que este año apoyaron el pro-
yecto de la MISIÓN CON LOS NIÑOS, ADOLES-
CENTES Y JÓVENES.

La invitación es a seguir respondiendo al Señor 
cada vez con más generosidad, los desafíos son 
múltiples, la historia sigue su curso pero la Pala-
bra de Dios y los Sacramentos son los principales 
medios que tenemos para seguir comunicando la 
vida de Dios a nuestros hermanos, no podemos 
ser inferiores a los retos que nos plantea el mundo 
cambiante de hoy. 

GRAN MISIÓN DE LA FAMILIA
La misión continúa centrada en la familia du-

rante el año 2011, por lo tanto debemos construir 
todos juntos este proyecto que sea fuente de ben-
diciones para los hogares y consolidación de nues-
tra acción apostólica.

En el ámbito de la Asamblea de Pastoral se hizo 
el lanzamiento de esta misión que espera llegar a 
muchas familias de nuestra Arquidiócesis con el 
mensaje de la Buena Nueva del Evangelio. Un gru-
po de grande de parejas, que desde la acción de la 
pastoral familiar, van a orientar esta misión fue-
ron enviados por nuestro Pastor para adelantar en 
nombre del Señor esta misión tan importante que 
va a concentrar las energías pastorales de nuestra 
Iglesia particular el año próximo.

Asamblea 
Arquidiocesana 

de Pastoral

Asamblea 
Arquidiocesana 

de Pastoral

Entrega de los signos de la Misión a las familias

Presentación de la evaluación de la Misión Joven

El signo de la oración en familia

Eucaristía de inauguración de la misión de la familia

Participantes en la Asamblea

Trabajos en la Asamblea
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Anuncio y nueva evangeliza-
ción: “Tantos hermanos están bauti-
zados, pero no suficientemente evan-
gelizados. Con frecuencia, naciones 
un tiempo ricas en fe y vocaciones 
van perdiendo su propia identidad, 
bajo la influencia de una cultura se-
cularizada. La exigencia de una nue-
va evangelización, tan fuertemente 
sentida por mi venerado Predecesor, 
ha de ser confirmada sin temor, con 
la certeza de la eficacia de la Palabra 
divina” (n. 96).

Testimonio: “La Palabra de Dios 
llega a los hombres por el encuentro 
con testigos que la hacen presente y 
viva” (n. 97).

Compromiso por la justicia: 
“La Palabra de Dios impulsa al hom-
bre a entablar relaciones animadas 
por la rectitud y la justicia; da fe del 
valor precioso ante Dios de todos los 
esfuerzos del hombre por construir 
un mundo más justo y más habita-
ble” (n. 100). 

Derechos humanos: “Deseo 
llamar la atención de todos sobre la 
importancia de defender y promover 
los derechos humanos de cada perso-
na [...] La difusión de la Palabra de 
Dios refuerza la afirmación y el res-
peto de estos derechos (n. 101). 

Palabra de Dios y paz: “En el con-
texto actual, es necesario más que nun-
ca redescubrir la Palabra de Dios como 
fuente de reconciliación y paz, porque 
en ella Dios reconcilia en sí todas las co-
sas: Cristo ‘es nuestra paz’, que derriba 
los muros de división (n. 102).

En el mes de noviembre nues-
tra Arquidiócesis de Ibagué se 
alegró con el Jubileo Sacerdo-

tal de monseñor Fabián Marulanda 
y el padre Augusto Cardona, quienes 
llegaron a sus 50 años de vida minis-
terial y también del padre Jairo Yate, 
quien cumplió 25 años de ministerio 
sacerdotal. Con mucha alegría nues-
tra Iglesia Particular conmemoró 
este gran acontecimiento. 
El miércoles 24 de noviembre mon-
señor Fabián presidió una Eucaris-
tía en la parroquia San José Obrero, 
donde fue nombrado encargado el 
año 1962 y donde adelantó la cons-

JUBILEOS SACERDOTALES

trucción del templo y la casa cural; 
luego en la noche la sociedad ibague-
reña ofreció una Cena en honor de 
monseñor Fabián, a la que también 
fueron invitados los otros dos sacer-
dotes jubilares y el acto central fue 
la Solemne Eucaristía en la Iglesia 
Catedral el jueves 25 de noviembre, 
y luego en el Seminario se ofreció un 
almuerzo en el que participaron los 
homenajeados, algunos de sus fami-
liares y el clero de la Arquidiócesis. 
Nuestra felicitación muy especial 
para nuestros tres presbíteros jubila-
res, y que el Señor siga bendiciendo 
su ministerio pastoral.

“Verbum Domini”, 
en píldoras
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Palabra de Dios y salvaguar-
dia de la Creación: “El compro-
miso en el mundo requerido por la 
divina Palabra nos impulsa a mirar 
con ojos nuevos el cosmos que, crea-
do por Dios, lleva en sí la huella del 
Verbo, por quien todo fue hecho [...] 
La arrogancia del hombre que vive 
‘como si Dios no existiera’, lleva a ex-
plotar y deteriorar la naturaleza, sin 
reconocer en ella la obra de la Pala-
bra creadora” (n. 108).

Internet: “En el mundo de in-
ternet, que permite que millones y 
millones de imágenes aparezcan en 
un número incontable de pantallas 
de todo el mundo, deberá aparecer el 
rostro de Cristo y oírse su voz, porque 
‘si no hay lugar para Cristo, tampoco 
hay lugar para el hombre’” (n. 113)

Diálogo interreligioso: “La 
Iglesia reconoce como parte esen-
cial del anuncio de la Palabra el en-
cuentro y la colaboración con todos 
los hombres de buena voluntad, en 
particular con las personas pertene-
cientes a las diferentes tradiciones 
religiosas, evitando formas de sin-
cretismo y relativismo (n. 117).

Diálogo y libertad religiosa: 
“El respeto y el diálogo requieren, 
consiguientemente, la reciprocidad 
en todos los terrenos, sobre todo 
en lo que concierne a las libertades 
fundamentales, y en particular, a la 
libertad religiosa. Favorecen la paz y 
el entendimiento entre los pueblos » 
(n. 120).

Padre Jairo Yate

Padre Augusto Cardenas

Mons. Fabián Marulanda
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“El campeón de la vida”, es el apela-
tivo que ha recibido el técnico de fútbol 
colombiano Luis Fernando Montoya, 
quien hace casi seis años estuvo a pun-
to de perder la vida en un atentado, en 
el que perdió la capacidad de moverse 
del cuello para abajo, pero no perdió ni 
la fe ni la esperanza. 

El profe, como se le llama cariño-
samente, aceptó esta entrevista con 
la agencia de noticias católica ZENIT, 
desde su casa situada en una pequeña 
localidad llamada Caldas, ubicada a 17 
kilómetros de la ciudad de Medellín 
en Colombia. Allí tiene muy visible la 
imagen del Sagrado Corazón de Jesús, 
cuya intervención ha sentido tan fuer-
te en los últimos años como la de los 
mismos médicos, que se han empeña-
do para devolverle la esperanza de vi-
vir y de poder ir recuperando algunas 
facultades.

Una Navidad empañada por 
la mano delincuente

Era el 22 de diciembre de 2004. 
Adriana, la esposa de Luis Fernando 
regresaba de comprar algunos regalos 
para los niños pobres cuando un delin-
cuente intentó robarle un dinero. Esta-
ba en  la puerta de su casa por lo que El 
profe, al oír los ruidos extraños, salió a 
defenderla a ella y a su pequeño hijo, 
José Fernando, que en ese entonces 

tenía tres años. El entrenador recibió 
dos disparos.

Luis Fernando estaba justo en el mo-
mento más brillante de su carrera. Era 
el director técnico del equipo de fútbol 
Once Caldas, que hacía unos meses 
había obtenido el primer título de la 
Copa Libertadores de América. Era el 
segundo título de este tipo que obtenía 
un equipo de fútbol colombiano.

Pasados algunos meses del atenta-
do, aunque ya estaba fuera de peligro 
de muerte, el panorama no parecía ser 
muy alentador: tendría que permanecer 
conectado de por vida a un ventilador 
mecánico y a un marcapasos diafrag-
mático. Difícilmente podría recuperar 
el habla y no podría hacer ningún movi-
miento del cuello para abajo. Los dispa-
ros le seccionaron la médula espinal y 
lo dejaron tetrapléjico. Hoy El profe ya 
no necesita del marcapasos ni del venti-
lador, ha podido volver a hablar y logra 
hacer leves movimientos con los dedos 
de las manos y de los pies.

Hay que lucharla hasta el final
“La vida hay que lucharla hasta el 

final”, repite constantemente Luis Fer-
nando desde que recuperó el habla. 
Destacó “el impulso de Dios y de la 
santísima Virgen” para poder sobre-
ponerse a todas las dificultades. “Tam-
bién ha sido indispensable el cariño de 
mi hijo José Fernando, que hoy tiene 

nueve años y de mi esposa Adriana”, 
confiesa El profe.

Y aunque no puede moverse del cue-
llo para abajo, de alguna manera sigue 
entregándose a su gran pasión que es el 
fútbol. Hoy, con su silla de ruedas, da 
clases teóricas de fútbol en dos institu-
tos tecnológicos de Medellín y Caldas. 
Durante el mundial de Sudáfrica 2010 
fue comentarista para un canal local de 
televisión y es columnista deportivo del 
diario El Espectador de Bogotá. Como 
no puede escribir, le dicta sus artículos 
a su esposa o a algún voluntario.

“En la salud y la enfermedad”
Adriana Herrera, esposa de Luis 

Fernando confiesa a ZENIT que recien-
temente estuvo en una boda  “y justo 
cuando se cumplía el rito del matrimo-
nio y los novios hacían sus promesas: 
‘en la salud, en la enfermedad, en la 
pobreza y en la riqueza’...,  yo pensaba, 
que realmente en mi matrimonio he 
pasado por todos esos momentos”. La 
esposa recuerda que cuando Luis Fer-
nando fue herido de muerte oró a Dios 
diciendo: “si es tu voluntad, llévatelo, 
que en mejores manos no puede estar, 
pero, si quieres, déjalo, que lo vamos a 
acompañar”.

Para ella, la experiencia de la enfer-
medad le cambió la vida completamen-
te. “Tuve que dejar los vestidos elegan-
tes del trabajo, la oficina, los horarios, 
la rutina para dedicarme a cuidar a mi 
esposo”, recuerda Adriana, quien tra-
bajaba en una entidad bancaria, que le 
otorgó hace seis años una licencia re-
munerada para que cuide a su marido. 
“No tengo cómo pagar el gesto que han 
tenido conmigo”, dice.

“Cuando a Luis Fernando le dieron 
de alta, mi casa parecía una unidad 
de cuidados intensivos, con muchos 
miembros del personal de salud”, re-
cuerda su esposa. Dice que la clave 
para aceptar el cambio que esto le ha 
dado en su vida es “hacerlo todo con 
amor”, así como “aceptar que cada día 
trae su afán” y, por otro lado, “jamás 
sentir que esto se hace una carga”.

“Cada gesto que hago, lo quiero ha-
cer pensando en su recuperación, no 
mirando las cosas negativas. Eso vuel-
ve a las personas amargadas”, asegura 
la esposa de El profe. Adriana dice que 

Quedó tetrapléjico tras recibir dos balazos hace seis años

Luis Fernando Montoya, 
campeón de la vida

la lenta pero satisfactoria recuperación 
de Luis Fernando “me inyecta de fuer-
zas y me muestra que estamos en la lu-
cha. Me hace ver que Dios me da cosas 
muy grandes, que nos está escuchando 
y así nos vamos fortaleciendo”.

Profesionales y amigos
Además de un equipo de médicos 

y profesionales que han estado detrás 
de la recuperación de Luis Fernando 
Montoya, el técnico de fútbol ha con-
tado durante estos seis años con la 
ayuda de la terapista Cecilia Inés Gra-
nada, religiosa de la comunidad de las 
Hermanitas de la Anunciación, quien 
al enterarse de la noticia del atentado 
decidió llamar a la clínica donde estaba 
internado para ofrecer su ayuda.

“Además de la terapia empecé a 
llevarle la Sagrada Comunión con el 
permiso del párroco”, dice a ZENIT la 
religiosa, quien es especialista en re-
flexiología. “Desde el principio le dije: 
usted tiene que recibir al Señor que es 
nuestra fuerza”. La hermana Cecilia, 
de hábito blanco y velo negro, viaja 
todos los lunes desde Medellín con la 
psicóloga Clara Micolta, quien apro-
vecha para escuchar y aconsejar a “El 
profe”. Para ella esta experiencia es 
“como poner el amor en movimiento”. 
Luis Fernando por su parte dice que la 
ayuda de la religiosa es “como el ángel 
que llegó del cielo” que le ha permitido 
mover los dedos de los pies y manos.

“Después de todas las operaciones 
que me han hecho me doy cuenta de 
que Dios nos creó tan perfectos que 
todo nuestro organismo es hecho con 
una exactitud que ni nosotros mismos 
nos  damos cuenta”, reconce Luis Fer-
nando. “El solo hecho de poder cami-
nar o movernos es algo hermoso. Al ver 
el aparato circulatorio, vemos que fui-
mos creados de una manera precisa, de 
un modo detallado, como Él nos quiere 
a nosotros”, señala.

Luis Fernando ganó para su equi-
po, el Once Caldas, una anhelada copa 
sudamericana, pero ahora ha ganado 
para sí mismo y sus seres queridos el 
campeonato de la vida, de la esperanza 
y de la confianza en Dios; el valor de las 
cosas esenciales, que es lo que más ha 
aprendido en estos seis años de lucha 
por sobrevivir, como él mismo dice.
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Preparándonos para
una muy buena navidad

María esperó el nacimiento de su Hijo, el 
Hijo de DIOS, el Salvador. DIOS esperó 
el encuentro pleno con la humanidad, 
su creación, a través de Jesús, su Hijo 

enviado. Adviento es tiempo de espera y de prepa-
ración.

Adviento es el tiempo de cuatro semanas que ante-
cede a la Navidad. Tiempo en el que nos preparamos 
espiritualmente para rememorar y celebrar la llegada 
del Niño Jesús, la  llegada de DIOS niño, de DIOS hu-
milde, de DIOS humano.

Es el tiempo reservado en nuestra vida para pa-
rar, reflexionar y meditar, vivir y recordar la historia 
del nacimiento de Jesús. Es un tiempo especial para 
pensar sobre el sentido de nuestra vida, de nuestra 
fe, de nuestra esperanza. 

En este tiempo esperamos renovación en nuestra 
vida personal, familiar, social, económica,  porque 
creemos en el poder de la promesa de DIOS cuando 
envió su Hijo al mundo. DIOS se humanizó, se trans-
formó en un niño pequeño, humilde, para acercarse 
de manera más sublime a sus criaturas, para encon-
trar acogida en medio de su pueblo. 

Es un tiempo en que muchas luces son prendidas 
en las casas, en las calles, en las  ciudades, revelando 
el gran deseo humano de luz sobre la vida, y encen-
diendo la sensibilidad humana y el deseo de que 
esta luz se transforme en vida abundante,  con-
cretándose en la vida cotidiana. 

Es un tiempo en que las personas se sen-
sibilizan, se alegran, se abren a la comuni-
cación, al perdón y al amor. Es también un 
tiempo en que algunas personas se entristecen, pen-
sando en sus sueños, en su realidad, en su vida, en su 
falta de esperanza, olvidándose del verdadero senti-
do de la Navidad.

Es, también, tiempo de ofrecer hospitalidad. Hos-
pitalidad para recibir otras personas en nuestra co-
munidad, en nuestra casa; y hospitalidad para recibir 
en nuestra vida nuevos valores, nuevos pensamien-
tos, nuevos proyectos.

Que el tiempo de Adviento sea en nuestra vida un 
tiempo de preparación para volcarnos a lo que es más 
pleno y puro, en la  vida deseada por DIOS.

ADVIENTO, 
PREPARACIÓN A LA VENIDA 

DEL SEÑOR

Quiero hablarles de ocho regalos que 
no cuestan ni un peso, pero que con se-
guridad siempre serán bien recibidos y 
por lo tanto agradecidos. Por otro lado, 
con una buena implementación, te ayu-

darán a mejorar tu vida y la de tus cer-
canos. Si crees que a tus relaciones les 

falta algo, puedes ensayar uno de estos 
obsequios que algunos llaman “nutrientes 
de relaciones”:

Cada instante es una buena oportunidad para crear ese momento especial para 
compartir estos regalos, que con seguridad te traerán más felicidad a ti y tus cercanos.

Patricia Cajiao
Enviado por Internet



Esta es la lista de algunos de los rega-
los que el Niño Jesús nos ofrece en la 
fiesta de Su nacimiento:
1. Te regalo Mi Pesebre, para que en él 
repose tu corazón
2. Te regalo Mis Sollozos, para que 
aprendas a consolar
3. Te regalo Mi Bondad, para que ha-
gas con ella, una gran empresa digna 
de Hijos de Dios.
4. Te regalo Mi Estrella, para que te 
muestre el camino que a mí conduce.
5. Te regalo Mi Pureza, para que sea el 
más hermoso adorno de tu corazón.
6. Te regalo Mi Obediencia, para que 
tu vida, transcurra más hermosa.
7. Te regalo a Mi Madre, para que sea 
tu Madre.
8. Te regalo Mi Alegría, para que ten-
gas una vida inagotable de paz.
9. Te regalo Mi Dolor, para que lo aceptes 
como la alegría misma.
10. Te regalo la Miel, que llevaron 
los pasto-

res, para que 
endulces la 
vida de los tu-
yos, con cariño y 
generosidad.
11. Te regalo las 
Sonrisas de Mi Ma-
dre, para que lle-
nen de luz tu vida 
entera.

12. Te regalo Mi Ternura, para que la 
prodigues a todos los que te rodean.
13. Te regalo el Incienso que llevaron los 
Reyes, para que tu vida sea una cons-
tante oración.
14. Te regalo Mi Sencillez, para que 
puedas llegar al Reino del Cielo.
15. Te regalo la Ansiedad de Mi Madre, 
al creerme perdido, para que como ella 
confíes plenamente en Dios.
16. Te regalo la Mirra que me ofrecieron 
los Sabios, para que transformes tus pe-
nas en alegrías.
17. Te regalo Mi Paz, para que con tu 
buena voluntad des Gloria a Dios.
18. Te regalo Mi Dulzura, úsala como 
arma en la conquista de las almas.
19. Te regalo Mis Sonrisas, para que ol-
vides para siempre tus penas.
20. Te regalo Mis Ojos, para que todo lo 
veas con claridad.

21. Te regalo Mi Cuna, los brazos 
de Mi Madre, para que como 
Ella, seas fuerte en la adver-
sidad.
22. Te regalo Mis Juguetes, 
para que conserves la ino-

cencia de un niño.
23. Te regalo los Pasto-
res, mis primeros ado-
radores, para que te en-
señen la sencillez.

24. Te regalo las Ma-
nos, callosas y fuertes 

de mi Padre San 
José, para que 
como él, trans-
mitas ternura y 
seguridad.
25. Te regalo 

Mis Ánge-
les, para 
que te en-
señen a 
ser men-
sajero de 
paz.

26. Te regalo Mi Pobreza, para enrique-
cer tu corazón.
27. Te regalo la placidez de Mi Sueño, 
para que sueñes conmigo en la Gloria 
del Cielo.
28. Te regalo las Pajas del Pesebre, 
para mover tu corazón a compasión.
29. Te regalo la Luz de mi mirada, para 
que guíe tus pasos.
30. Te regalo Mi Corazón, para que sea 
tu tesoro.
31. Te regalo a mi Padre San José, para 
que aprendas de él la humildad y la pu-
reza.
32. Te regalo el Frío de ésa noche, para 
que la esperanza de llegar a Mí sea di-
chosa.
33. Te regalo Las Manos de Mi Madre, 
para que tu trabajo llegue como una 
oración al Cielo
34. Te regalo el Oro, que me ofrecie-
ron los Sabios, para que conviertas tus 
obras en actos de virtud.
35. Te regalo Mi Boca, para que pidas y 
hables con Dios, en pos de la paz de los 
hombres y los pueblos.
36. Te regalo Mi Voz, para que prego-
nes por el mundo la dulce promesa de 
dicha conmigo en el Cielo.
37. Te regalo la Gruta de Belén, para 
que seas amparo y des a los pobres y 
humildes.
38. Te regalo Mis Bracitos, para que 
abarques con ellos las gentes buenas.
39. Te regalo Mi Amor para que lo pro-
digues a los de tu alrededor y al mundo 
entero.
40. Te regalo Mis Lágrimas de Niño, 
para que laves con ellas tus pecados

Los regalos de Jesúsen su Navidaden su Navidad


